
El Porvenir Del Cine…

Horacio Quiroga

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 9266

Título: El Porvenir Del Cine…
Autor: Horacio Quiroga
Etiquetas: Artículo, Crónica

Editor: Brian
Fecha de creación: 22 de septiembre de 2026
Fecha de modificación: 22 de septiembre de 2026

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ des Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


El Porvenir Del Cine…
El Porvenir del Cine. —¿Melodrama? —¿Aventuras de Viaje? —¿Piezas 
Sociales? —En el número anterior hicimos un esfuerzo en pro de la 
instrucción por medio del cine, bajo el patronato de tres altas 
personalidades de Francia: Deschanel, Viviani y Bérgerat. Hoy dejaremos 
la palabra al señor Diamant-Berger, intelectual que ha estudiado 
detenidamente el cinematógrafo en todas sus manifestaciones.

El cine —dice Diamant-Berger— consume toda clase de films. Los 
géneros están groseramente delimitados; es menester confesar que el 
comercio de las cintas no tiene gran diferencia con el de los almacenes o 
de las tiendas. Reglas un poco infantiles separan los géneros, limitan su 
extensión, y se ha anotado ya que la mayoría de los grandes éxitos son 
una prueba de la inestabilidad de las clasificaciones actuales. Los géneros 
más separados en apariencia, se confunden. El melodrama y la grotesca 
pochade están íntimamente mezclados en una misma cinta.

El Drama, Convertido en Melodrama. —En cuanto al drama, el revólver 
suele jugar en él un papel de ridícula importancia. Sangre, asesinato, 
violencia, acción frenética, anormal, inverosímil: he aquí lo que se nos 
ofrece comúnmente. El uso del revólver no es tan frecuente en la vida, y él 
constituye el desenlace arbitrario —trivial ya por su repetición— de la 
mayor parte de los dramas.

La Comedia. —El abuso del drama violento y de las situaciones cómicas, 
más violentas aún, nos han privado de la verdadera comedia, salvo 
honrosas excepciones. El porvenir nos reserva a este respecto una justa 
revancha. Hoy mismo, tenemos autores y actores que pueden dedicarse a 
asuntos más dignos de ellos que las chanzas groseras que forman su 
repertorio habitual.

El Caso Carlitos Chaplin. —El género de gracia del cual Chaplin nos ha 
dado admirables films, está muy lejos de ser desdeñable. Tales cintas 
encierran acrobacias sorprendentes y oposiciones de situación realmente 
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cómicas. Dan prueba de un feliz sentimiento de lo burlesco, y a menudo, 
sobre todo en Chaplin, de un encanto particularmente poético. Tales 
comedias denotan una observación profunda, y su aspecto cómico 
proviene, la mayor parte de las veces, de esta misma observación. No 
suele haber asunto: él no es más que un pretexto, del que nos olvidamos 
en seguida. Carlos Chaplin, que es el más grande artista cinematográfico 
de nuestros días, ha llevado este género casi a la perfección. Es el único 
actor del ramo en quien hallamos realmente psicología y observación. Sus 
imitadores se contentan con sus payasadas y acrobacias, lo que en 
Chaplin es totalmente accesorio.

Las Obras de Magia. —El cine, desde hace unos años, ha desplazado del 
teatro lo que éste no podía retener más por razones evidentes: las féeries, 
las obras de viaje y de aventuras. Por lo que respecta a la féerie en 
particular, es digno de notarse que este género, destinado al parecer al 
más grande éxito desde el principio, ha caído en rápido disfavor. La 
explicación es ésta: la ingenuidad, la emoción ante lo mágico no son 
sentidas de igual modo por las diferentes razas, ni aún países; y de aquí 
que las sorpresas mágicas que encantan a un chico anglo-sajón, dejan frío 
a un pequeño latino. Sería pues necesario hacer cintas de hadas para 
cada país, lo que las empresas no están en condiciones de efectuar.

El Drama Cinematográfico, Tal Como Debe Ser. —Este género busca aún 
su verdadera fórmula, tanto para la interpretación como para el asunto y la 
dirección de escena. Se encontrará, sin embargo; y veremos formarse 
escuelas, tal como en la novela y el teatro. Se creará un cine especial que 
dejará de lado las formas un tanto infantiles impuestas hasta hoy por el 
terror de las empresas a contrariar el gusto del grueso público, pues creen 
conquistarlo respetando beatamente todas sus convicciones y 
sentimientos. Pero quiéranlo o no las empresas, ha llegado el día de que 
la libertad de pensar y el ansia de cultura artística se impongan también en 
el cine. La modicidad del precio de entrada es lo que ha asegurado la 
clientela de las familias, y con éstas una cierta reserva en la lucha de 
ideas. Ahora bien, la gran clientela no puede dominar las grandes 
preocupaciones de arte. Es menester llegar con el cine a donde se ha 
llegado con el teatro. Los salones, entonces, se dividirán la clientela y se 
especializarán. Nada impide al cine estudiar los problemas sociales, tanto 
económicos como artísticos y morales. El film tiene tales poderosos y 
personales medios de exponer y comentar un pensamiento, que no puede 
desinteresarse más de aquel campo de actividad. El cine siente hoy 
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hambre de dignidad. Las más delicadas ideas, las más osadas, las más 
locas quimeras, los más violentos problemas deben trasladarse a la 
pantalla como al teatro y al libro.

Es inverosímil que los directores de escena continúen improvisando o 
retocando los films. Hasta hoy han tenido plena libertad para hacerlo: el 
resultado lo hemos visto en el total mediocre de las cintas. Se necesitan 
asuntos exclusivamente cinematográficos; la adaptación de novelas y 
obras de teatro no es más que un tapafaltas. Para escribir un asunto de 
film es menester ser escritor. Es tener en muy poco este nuevo arte el 
creer que un portero o un tramoyista de studio son capaces de encontrar 
un asunto real, de descubrir una acción, de hallar situaciones, escudriñar 
la psicología de los personajes, escribir las leyendas, crear, en fin, el 
ambiente de la pieza por la elección sutil de detalles característicos.

La Poesía en la Pantalla. —"Los poetas —dijo un día Edmundo Rostand— 
han nacido para el cine". Difícilmente se podrá hallar una autoridad más à 
propos para los salones en que las familias forman el 80% de la clientela 
habitual, que la del ilustre autor de "Cyrano de Bergerac".
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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